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			LA HEREJÍA DE HORUS 


			Una época legendaria 


			 


			La galaxia está envuelta en llamas. La gloriosa visión que tenía el Emperador para la humanidad está destrozada. Su hijo más favorecido, Horus, le ha dado la espalda a la luz de su padre y se ha entregado al Caos. 


			 


			Sus ejércitos, los poderosos y temibles Space Marines, se encuentran enfrentados en una brutal guerra civil. Antaño, estos guerreros definitivos lucharon codo con codo como hermanos para proteger a la galaxia y llevar a la humanidad de regreso a la luz del Emperador. Ahora luchan entre sí. 


			 


			Algunos siguen leales al Emperador, mientras que otros se han unido al señor de la guerra. Por encima de todos destacan los primarcas, los comandantes de las legiones compuestas por miles de Space Marines. Son unos seres sobrehumanos, magníficos, y representan el logro culminante de la ciencia genética del Emperador. Lanzados al combate los unos contra los otros, nadie tiene la certeza de conseguir la victoria. 


			 


			Los planetas arden. Horus logró dar un golpe terrible a los leales en Isstvan V y tres legiones fieles al Emperador quedaron prácticamente aniquiladas. La guerra ha comenzado, un enfrentamiento que envolvería a toda la humanidad en un fuego arrasador. La traición y el engaño han suplantado al honor y la nobleza. Los asesinos acechan en cada sombra. Los ejércitos se organizan y reúnen. Todos deben elegir un bando o morir. 


			 


			Horus reúne a su armada con la propia Terra como el objetivo de su ira. Sentado en su Trono Dorado, el Emperador espera a que regrese su hijo descarriado. Sin embargo, su verdadero enemigo es el Caos, una fuerza primigenia que ansía esclavizar a la humanidad bajo sus deseos caprichosos. 


			 


			Los gritos de los inocentes y las súplicas de los justos resuenan junto a las risotadas crueles de los Dioses Oscuros. El sufrimiento y la condenación esperan a la humanidad si el Emperador fracasa y pierde la guerra. 


			 


			La era del conocimiento y de la iluminación ha terminado.  


			Ha empezado la Era de la Oscuridad. 


			
	    

	 	
	    
             


			DRAMATIS PERSONAE 


			 


			La III Legión, los Emperor’s Children 


			FULGRIM   Primarca de los Emperor’s Children 


			FABIUS   Apotecario de los Emperor’s Children 


			EIDOLON   El Ascendido, lord comandante 


			JULIUS KAESORON   El Hijo Favorecido, primer capitán 


			MARIUS VAIROSEAN   Capitán de la Tercera Compañía 


			LUCIUS   El Sempiterno 


			KALIMOS   El Azotador, capitán de la 17.ª Compañía 


			LONOMIA RUEN   Capitán de la 21.ª Compañía 


			BASTARNAE ABRANXE   Capitán de la 85.ª Compañía 


			KRYSANDER DE LAS ESPADAS   Capitán de la 102.ª Compañía 


			 


			La IV Legión, los Iron Warriors 


			PERTURABO   Primarca de los Iron Warriors 


			FORRIX   El Rompedor, primer capitán y triarca 


			OBAX ZAKAYO   Lugarteniente del Primer Gran Batallón 


			BEROSSUS   Herrero de guerra del Segundo Gran Batallón


			GALIAN CARRON   Techmarine del Segundo Gran Batallón 


			HARKOR   Herrero de guerra del 23.º Gran Batallón y triarca 


			KROEGER   Lugarteniente del 23.º Gran Batallón 


			SOLTARN VULL BRONN   El Esculpido en Piedra, 45.º Gran Batallón 


			BARBAN FALK   Herrero de guerra del 126.º Gran Batallón 


			SOULAKA EL HONORABLE   Apotecario del 235.º Gran Batallón 


			TORAMINO   Herrero de guerra, Señor de los Stor-bezashk 


			CADARAS GRENDEL   Legionario 


			 


			La Sisypheum 


			ULRACH BRANTHAN   Capitán de la 65.ª Compañía de Clan de la Legión de los Iron Hands 


			CADMUS TYRO   Mano derecha del capitán Branthan 


			FRÁTER THAMATICA   Forjado en el Hierro y veterano morlock 


			SABIK WAYLAND   Padre de Hierro 


			KARAASHI BOMBASTUS   Dreadnought 


			VERMANUS CYBUS   Veterano morlock 


			SEPTUS THOIC   Veterano morlock 


			IGNATIUS NUMEN   Veterano morlock 


			NYKONA SHARROWKYN   Legión de la Raven Guard, 66.ª Compañía 


			ATESH TARSA   Apotecario de la Legión de los Salamanders, 24.ª Compañía 


			 


			Los Arquimstas Ebonitas 


			KARUCHI VOHRA   Vidente ovado de los Senderos Superiores 


			VARUCHI VOHRA   Vidente ovado de los Senderos Inferiores 


			 


			La VII Legión, los Imperial Fists 


			FELIX CASSANDER   Capitán de la 42.ª Compañía 


			NAVARRA   Legionario de la Sexta Compañía 


			
	    

	 	
	    
             


			La llamada de la muerte es una llamada de amor. La muerte puede ser dulce si le damos una afirmativa, si la aceptamos como una de las formas más grandes y eternas de vida y transformación. Es el momento en el que un hombre se convierte en algo superior a sus burdos orígenes: una criatura voladora, divina, resplandeciente, cristalina y preciosa. Ese será mi desenlace; me convertiré en un principio general del Ser, y habitaré en todos los confines del Imperio. 


			 


			El Primarca FULGRIM,  


			La máscara del fénix 


			 


			El pecado sobre el alma, al igual que el óxido sobre el hierro, corrompe y consume, carcome y se infiltra, hasta que al final devora el mismo corazón y esencia del metal. Pero si todo el mundo te odia y piensa que estás maldito mientras tu propia conciencia te absuelve de toda culpa, no te verás falto de amigos. 


			 


			El Primarca PERTURABO,  


			Dispuesto al sacrificio 


			 


			Y os aseguro, hijos míos, que no faltará mucho para que vuestros dominios se conviertan en un agujero de demencia, cuando el Angel Exterminatus mande a sus consortes, demonios de carne humana, a matar y mutilar. Todos sufriréis a manos de esta encarnación de la depravación, y de su corazón serán liberadas innumerables hordas de demonios, pues las puertas de la condenación se abren de par en par. 


			 


			Fragmento de un manuscrito florentino,  


			La división de las profecías 


			
	    

	 	
	    
             


			LIBRO UNO 


			 


			TERRA FIGULA 


			
	    

	 	
	  
       


			Teogonías — I 


			 


			La muerte abajo, lo desconocido arriba. Una decisión. Un descuido o un simple resbalón y estaría muerto, descompuesto sobre las rocas afiladas como cuchillas de allí abajo. Sus dedos estaban ensangrentados, se agarraban al precipicio por el más angosto de los asideros. Los músculos de sus pantorrillas vibraban como cuerdas pulsadas, y los brazos le quemaban como el ácido, aunque no recordaba que se hubiera esforzado de ese modo.


			¿Cómo había acabado en aquel lugar? 


			No tenía la respuesta a esa pregunta, ni tampoco sabía mucho más, salvo que la pared escarpada que había ante él resbalaba por el agua y desaparecía entre la neblina lluviosa sobre su cabeza. ¿Qué había en la cima del precipicio? No iba a recibir respuesta alguna, pero tenía muy claro qué le deparaba la base. Sentía calambres en la mano derecha y aflojó uno a uno los dedos de la roca con el más cuidadoso esfuerzo, intentando aliviar el dolor de cada articulación. 


			Un mechón largo y negro colgaba sobre sus ojos y sacudió la cabeza para despejar la vista. Aquel movimiento casi le arroja al precipicio y, con los dedos, se aferró con más fuerza a la roca. Escupió agua de lluvia y levantó la mirada hacia las nubes neblinosas de color gris. ¿A qué distancia estaba la cima? ¿Sería más fácil trepar o acaso el suelo, tan lejano como parecía, estaba más cerca? 


			No había forma de saberlo, pero pronto debería tomar una decisión. 


			Una mala decisión era mejor que ninguna, y comprendió que solo tenía dos opciones: retroceder hacia un destino bien conocido o trepar hacia un futuro incierto. Aunque no guardaba ningún recuerdo de sí mismo, sabía que echarse atrás no formaba parte de su naturaleza. Una vez que se había tomado una decisión, debía llevarse a cabo hasta el final, ya fuera para bien o para mal. No sabía por qué era conocedor de estos rasgos propios, pero una vez tomada la decisión, sabía que era la correcta. 


			Levantó la mano derecha y la deslizó por la pared del precipicio, buscando un saliente más alto, hasta que lo encontró y se agarró a él con fuerza. Con cuidado, soltó la mano izquierda y la estiró para cogerse a un angosto borde rocoso. Con la mano ya asegurada, levantó un pie con la planta desnuda y destrozada (¿por subir hasta allá arriba?) y lo colocó con firmeza. Empujó hacia abajo y elevó el cuerpo, lo que le provocó una grata sensación de victoria aun siendo una distancia tan corta. 


			Con lentitud y paciencia angustiosas, trepó hacia arriba de nuevo. Cada movimiento resultaba lacerante y peligroso, pero se convenció de que, con aquella determinación implacable, no fallaría en su cometido. La lluvia arreció y azotó su cuerpo con agujas de hielo, como si intentara malintencionadamente hacerle caer de la roca. 


			La lluvia, el agotamiento y el dolor, todo conspiraba contra él para debilitar su resolución, pero cuanto más intentaban unir esfuerzos para soltarlo de su amarre, con más fuerza aún se aferraba. Fue empujando su cuerpo hacia arriba, una mano sobre la otra, un pie detrás del otro, cada vez más y más alto. A cada tramo que ascendía volvía a nacer, cada aliento que tomaba era una revelación. Las rocas del fondo iban menguando a medida que trepaba; sin embargo, las nubes parecían ascender con él y le dejaban ver más fragmentos de pared, sin llegar nunca a revelar la cumbre. 


			Por lo que sabía, era posible que ese precipicio no tuviera fin. Tal vez debía seguir trepando hasta que sus fuerzas al fin se agotaran y, entonces, caer hacia su muerte. Ese pensamiento no le preocupó demasiado, pues era mejor fracasar después de consumir todos sus esfuerzos que morir sin haber descubierto nunca el límite de su resistencia. Aquello le dio ánimos y siguió subiendo, esta vez con más rapidez, pues la montaña se había convertido en su enemiga, en un obstáculo que superar. Con un enemigo en quien centrar sus pensamientos, su fuerza aumentó y su deseo de triunfar se afiló como la hoja de una navaja. 


			Ahora, lo único que podía ver, tanto sobre él como por debajo, era la pared del precipicio, un muro negro e implacable que deseaba que fallara y muriera. 


			Apretó los dientes y escupió con rabia sobre la roca que tenía delante. La sangre le corría hacia abajo por los brazos en abundancia, tenía las manos destrozadas, con el hueso desnudo por culpa de los salientes rocosos que sujetaban su peso, pero el dolor no era nada comparado con la idea de permitir que aquel ascenso le venciera. 


			Desconocía la razón por la que el mero hecho de imaginar su derrota pudiera ser algo tan desolador para él cuando no sentía ningún miedo a morir. Al fin y al cabo, ¿qué debía temer un hombre carente de recuerdos y futuro? Junto con ese pensamiento llegó otro. Observó la delgadez de sus brazos y su supuesta altura, y entonces descubrió que no era un hombre, sino un niño. 


			Su cuerpo era el de un muchacho, con un físico fuerte y robusto, pero igualmente un muchacho. ¿Era esa escalada el resultado de un desafío adolescente o de algún tipo de iniciación? ¿Era una prueba de su hombría o un ritual de madurez? Un recuerdo bailó en los límites de su memoria, una figura violenta de proporciones imponentes le inculcaba una voluntad de hierro, desafiándole a fracasar sabiendo que no lo haría. 


			El recuerdo desapareció pero, con su partida, otra sensación se apoderó de sus pensamientos. 


			No estaba solo. 


			Alguien, o algo, le estaba observando. 


			Sin duda era un pensamiento absurdo, pues ¿quién más sería tan insensato de trepar un precipicio tan escarpado bajo la lluvia? Y, aun así, esa sensación persistió. Encontró un saliente más amplio en el que poder descansar sin desgarrar los numerosos cortes de sus pies, y allí se posó con la espalda apoyada en la pared de piedra. La neblina había descendido y una capa impenetrable de niebla húmeda ocultó aquello que se extendía ante él pero, al descender, dejó al descubierto un pedazo de cielo. 


			Y vio las estrellas. 


			Un velo de oscuridad sublime cubierto de puntitos brillantes, salpicaduras de luz de soles lejanos e inimaginables. Sabía algunas cosas sobre las estrellas, como su naturaleza y la composición química de su ciclo vital, pero el lugar de donde había obtenido esos conocimientos era tan misterioso como la forma en la que había llegado a ese precipicio. 


			Rodaban a su alrededor sobre una extensa bóveda; las constelaciones y las auroras parecían explosiones solares. 


			En el corazón de todo aquello había algo más, algo que siempre había estado allí, que siempre le observaba y siempre seguiría observándole. Sentía vagamente que aquello no era un guardián benevolente, sino más bien un paciente cazador acechando a su presa. 


			Como un torbellino oceánico que se eleva desde los mares para situarse entre los cielos, daba vueltas sobre sí mismo, rodeado de colores pálidos y borbotones enfermizos de materia y luz. Era una región del espacio que engullía tiempo y escupía sus pedazos malditos, y le vigilaba como el ojo de algo monstruoso y colosal, un poder nuevo en el universo que viviría incluso más que las estrellas. 


			Ver aquello le provocó dolor de estómago, y cerró los ojos cuando le atravesó una convulsa sensación de vértigo. Le temblaron las piernas y, de repente, perdió el control de su cuerpo. La espalda se alejó de la pared del precipicio y sintió el vasto espacio vacío que se extendía frente a él. Tuvo la sensación vertiginosa de encontrarse de pie en el delgado borde rocoso a miles de metros sobre el suelo. 


			Buscó la pared de piedra con la mano, pero no encontró ningún tipo de asidero. Su cuerpo se inclinó sobre las profundidades del abismo mientras su mente le pedía a gritos que luchara contra su debilidad. Con uno de los dedos arañó y encontró una fina grieta en la roca en la que metió la mano cuando su cuerpo empezaba a balancearse en el aire. 


			El dolor le destrozaba el brazo mientras el peso de todo su cuerpo caía del saliente. Cerró el puño con fuerza al sentir que su mano asida resbalaba y la piel de arriba se le rajaba. Apretó los dientes y luchó contra el pánico que le azotaba y emanaba de su interior. La rabia le avivó los ánimos y le obligó a tragar con fuerza. 


			Alguien le había abandonado en aquella vertiente rocosa para que muriera. Lo sabía con una certeza tan inquebrantable como desconocida. ¿Quién querría dejar morir a un joven sin recuerdos? ¿Qué sentido tenía aquello? Su rabia le impuso una calma glacial en aquel bautismo de fuego cruel e innecesario y respiró hondo mientras borraba el dolor que le emanaba de la mano herida. 


			Entonces vio aparecer algo sobre él entre la neblina, una cuerda que descendía por la pared de piedra. 


			—Agárrate, chico —dijo una voz sobre él—. Date prisa. 


			La niebla se dispersó y vio la cima del precipicio, a unos quinientos metros sobre él, cuyo borde estaba rodeado de tojos y helechos ásperos. Un grupo de hombres vestidos con armaduras blancas y doradas se perfilaban contra el cielo de la noche. Dos de ellos sujetaban la cuerda mientras otro, con un casco con cresta roja, le gritaba de nuevo: 


			—¡Venga, chico! ¡Tenemos mejores cosas que hacer que sacar tu penoso culo del precipicio! 


			Hizo una mueca de desprecio al oír cómo aquel hombre le negaba la oportunidad de subir sin ayuda de nadie. Estiró hacia arriba la mano que tenía libre para conseguir un apoyo seguro y dejó escapar un jadeo de dolor cuando la tensión de su otra mano se atenuó. Aseguró bien los pies después de una breve sacudida y aflojó la mano ensangrentada que seguía en la grieta de la pared de piedra. 


			—Treparé por mí mismo —dijo él—. No necesito ayuda de nadie. 


			El hombre se encogió de hombros y le respondió: 


			—Tú mismo. Trepa o cae, a mí me da igual. 


			La cuerda volvió a deslizarse hacia arriba y, observando ya el final de aquella horrible experiencia, encontró nuevas reservas de fuerza para subir. Reemprendió el ascenso con una mano sobre la otra y su confianza fue aumentando con cada metro que ganaba en su guerra contra el precipicio. Cuanto más se acercaba a la cumbre, más asideros encontraba, como si el barranco hubiese aceptado al fin que no iba a cobrarse su vida. Empujó su cuerpo una vez más y buscó a tientas un saliente, pero su mano solo encontró aire y descubrió así que había alcanzado la cima. 


			Unos guanteletes se extendieron hacia él, pero los apartó y se puso en pie, exhausto, en la cima del precipicio. Su corazón golpeaba con fuerza las costillas y la sangre corría por todo su cuerpo, triunfante. A pesar del dolor, sabía que estaba sonriendo de oreja a oreja. Tomó una fuerte bocanada de aire y pestañeó para quitarse la arena de los ojos. 


			Y entonces vio la fortaleza. 


			Dominaba por completo el horizonte, un edificio inmenso y desproporcionado que parecía haber sido tallado en la misma cúspide de la montaña. Estaba rodeada por altos muros de roca dura y torres redondeadas cubiertas de armas. Solo los tejados de sus grandiosos templos y relucientes palacios eran visibles a través de las aspilleras de mármol. 


			Desconocía la existencia de aquel lugar, pero sabía que era allí donde debía estar. 


			Dio un paso hacia las grandes puertas de bronce, pero los guerreros con armaduras blancas le rodearon y le apuntaron con sus armas de cañones estriados y elaborados mecanismos de disparo. 


			—No des ni un paso más —dijo el hombre con el casco con cresta roja mientras sacaba de su funda una pistola larga de cañón fino adornada con oro y acero de plata. Un pequeño relámpago enjaulado chisporroteó dentro del cilindro de cristal de la recámara. 


			El chico miró la pistola que le apuntaba al pecho, pero no tuvo miedo. 


			—¿Me lanzas una cuerda y ahora pretendes matarme? —exclamó—. No lo creo. 


			—¿Quién eres, y por qué te aproximas a Lochos en secreto? 


			—¿Lochos? —preguntó, y señaló la fortaleza—. ¿Eso es Lochos? 


			—Exacto —respondió aquel hombre, y su pistola vaciló cuando sus ojos se encontraron. 


			—¿Quién es su señor? —inquirió con la voz propia de un cuerpo más viejo. 


			—Dammekos es su señor, el Tirano de Lochos —contestó el hombre, medio sorprendido al oír su respuesta. 


			—¿Y quién eres tú? 


			—Miltiades... —titubeó—. Suboptio de la 97.ª Gran Compañía de Lochos. 


			—Llévame ante Dammekos, Suboptio Miltiades —le ordenó el chico, y Miltiades asintió. 


			Barrió con la mirada al resto de los guerreros, mirándoles a los ojos para que, uno por uno, bajaran las armas. 


			—Sí, por supuesto —dijo Miltiades, aún confundido ante las palabras que estaba articulando, pero incapaz de guardar silencio—. Sígueme. 

			
			El chico caminó con Miltiades por aquel terreno escabroso, siguiendo la hilera de rocas hasta que aparecieron los bordes de una senda. Cuando puso el pie sobre la tierra compacta del camino, se volvió hacia el extremo del precipicio y levantó la vista hacia el cielo de la noche, observando el voluptuoso y falso torbellino de oscura luz. Ahora parecía estar mucho más cerca, parecía manchar el cielo con su inmensa presencia, propagándose por los cielos como si fuera una infección. 


			—¿Qué es eso? —le preguntó a Miltiades. 


			—¿Qué estás mirando? 


			—Eso —respondió, y señaló aquella herida maligna en el cielo. 


			Miltiades se encogió de hombros. 


			—Solo veo estrellas. 


			—¿No ves el torbellino estelar? 


			—¿Torbellino? 


			—¿De verdad no lo veis? —preguntó el chico—. ¿Ninguno de vosotros? 

				
			Los guerreros de su alrededor sacudieron la cabeza, ajenos a aquella imagen que, por lo visto, solo él era capaz de ver. El hecho de que fuera invisible para ellos era meramente uno de los muchos misterios de aquella noche. 


			—¿Quién eres tú? —inquirió Miltiades—. Debería haberte dejado caer, pero... 


			Le vino un número a la mente, pero él era mucho más que un simple número. 


			Tenía un nombre y, ahora que habían preguntado por él, se dio cuenta de que lo recordaba. 


			—¿Que quién soy? —dijo el chico—. Soy Perturabo. 


			
	  

	 	
	    
             


			UNO 


			 


			Belleza en la muerte 


			Regeneración 


			Centinelas 


			 


			Un pequeño detalle, casi intrascendente, pero aun así importante. Una criatura no más grande que el pulgar de un hombre: un clado alado con un caparazón segmentado y un exoesqueleto frágil multicolor, entre castaño y rojizo. Sobre su cabeza, unas antenas como látigos saboreaban un sinfín de nuevos aromas que sazonaban el aire, y se movía con inusitada lentitud a medida que un sopor tóxico se extendía por todo su cuerpo. 


			La criatura, una cordatus vespidae, se movía con paso vacilante a través del pastoso lodo bermejo de la ladera, zarandeada por las violentas columnas térmicas que echaban aire desde los montículos que se extendían por su base como una plaga virulenta. Unos vientos anabáticos constreñidos por el cielo transportaban los olores de la guerra: hierro quemado, propelentes químicos humeantes, aceites almizcleños posthumanos, lubricante y sangre. 


			A cualquier estudiante de xentomología le habría parecido, cuanto menos, extraño el comportamiento de este ser. Las mandíbulas con las que se alimentaba se contraían en el aire y sus patas se movían de manera espasmódica, como si lanzaran impulsos defectuosos desde su cerebro tripartito hacia los troncos nerviosos, como si sufriera una parálisis. Su colmena estaba antes situada en las trémulas ramas de un alto árbol de polonia, pero ya hacía tiempo que el fuego de artillería había reducido los terraplenes escalonados de los asentamientos agrícolas a unos terrenos baldíos sembrados de cráteres y tocones astillados. 


			El fuego había destruido el interior de su guarida y había matado a la reina de la colmena, aunque los restos residuales de algunas resinas con feromona excretada habían sido lo suficientemente fuertes como para guiar a la vespidae de vuelta a casa. No se sabría nunca si había sido el simple instinto o deseo de morir en su antiguo hogar lo que había llevado a la criatura a escalar las cumbres fangosas de la ladera, pero cualquiera que fuera el anhelo que la llevó a concluir su odisea ascendente iba a verse frustrado. Su cuerpo sucumbió finalmente a la toxina paralizante, inyectada con la exhaustividad de un asesino, y la vespidae dejó de trepar. Permaneció inmóvil sobre un terraplén aplanado bajo una terraza destruida de piedra reflectante. De la pared sobresalían extensiones de acero oxidadas, como dedos estirados con los extremos quemados y ennegrecidos. 


			La criatura parecía estar muerta, pero su abdomen y sus costados aún se retorcían. Tenía la cabeza abultada e hinchada, pues su estructura interna parecía desplazarse dentro de su propio exoesqueleto, guiada por un deseo frenético de remodelarse. Bandazos y tumbos sacudían el caparazón, una presión oscilante doblaba sus partes flexibles hacia fuera como si quisieran salir volando y abandonar aquel cuerpo moribundo. Una placa quitinosa se separó de su cuerpo y, bajo ella, se retorció una extrusión gelatinosa, parecida a un gusano, un pasajero parasitario que saciaba su hambre reciente dándose un banquete con los órganos internos de su anfitrión. 


			El organismo caníbal salió de su seno original y su carne empezó a endurecerse al aire libre. En un abrir y cerrar de ojos, su esqueleto, formado con tanta rapidez, pasó de translúcido a opaco, y adquirió un abanico de matices relucientes, un maravilloso derrame de colores diseñados para confundir y embrujar. Los restos rotos y resquebrajados de su huésped vespidae se partieron bajo el peso de aquella criatura que crecía, y cuya morfogénesis avanzaba a una velocidad pasmosa. 


			Se desplegaron unas alas finísimas de una abertura en la parte central de su cuerpo, de una longitud similar a la de las libélulas, proporcionales a su cuerpo y bordeadas por una tela membranosa de cilios. Una vez que empezó a batir sus alas, una reluciente cola segmentada dorada y azabache se desplegó bajo aquel cuco para proporcionarle una simetría perfecta. 


			Aunque su nacimiento había sido horrible e innecesariamente cruel, su forma final era, sin duda alguna, hermosa. Era un elegante cisne nacido de un cadáver sangriento, un recordatorio de que incluso la brutalidad más temible puede crear la belleza más perfecta. 


			Una bota con suela de hierro se estampó contra ella. Aplastó la criatura recién nacida contra el barro sobre el que andaba. Fue la prueba brutal, si es que alguna prueba era necesaria, de que el mundo de los seres vivos estaba desprovisto de compasión, justicia o misericordia. 


			 


			El propietario de la bota, cubierto con las placas descomunales de la armadura Catafracto de exterminador, centró su mirada en la montaña envuelta de humo y en la fortaleza dorada que coronaba la cima. Sin percatarse de la vida tan pequeña que acababa de destruir, Forrix examinó los bancales bombardeados de la Ciudadela Cadmeana, contemplando a regañadientes la elegancia con la que había sido incorporada a la topología local y a la ciudad adyacente. Los canteros de guerra de los Imperial Fists eran fríos y eficientes, pero su líder comprendía bien la primera máxima del vencedor: después de tus campañas, lo mejor era dejar a la gente con la sensación de no haber sido conquistada. 


			Era una regla a la que poco caso hacían los Iron Warriors. 


			«El conquistador devuelve la justicia a sus muros, así que todos deberían darle la bienvenida como a un libertador», dijo Forrix mientras echaba la vista sobre su hombro para ver el amplio valle de abajo. Unas fortificaciones con dientes de sierra rodeaban la ciudadela con capas irregulares de alambre de espino y muros combativos, que se abrían paso a golpes por la parte baja de la ciudad e irrumpían en las viviendas, la agricultura, la industria y en lugares de gran belleza natural con el mismo aplomo. Allí crecían reductos, búnkeres y torreones de paredes altas, como estalagmitas rocosas en una gruta chorreante, y una nube de humo se esparcía a baja altura sobre el polvoriento valle rojo como una mortaja. 


			Las zonas inferiores del promontorio, en el corazón del gran puerto estelar, estaban ahora revestidas de metal, y cada madrugada mostraban un camino metálico aún más alto con plataformas que se arrastraban cuesta arriba, como un cáncer que se propaga y asciende cada vez más y más hasta que la piel escarlata y ocre de la montaña quedó cubierta por completo. Los raíles del funicular, recién colocados, contaban con carriles forjados de gran grosor que permitirían elevar bombardas y obuses enormes a posiciones de batería, talladas en los cimientos escalonados. Hasta el momento, los Basilisk que encabezaban el tren de asedio habían respaldado la mayor parte del bombardeo, pero ya faltaba muy poco para que las armas de fuego más pesadas llegaran lo suficientemente alto como para lanzar calderas enormes de fuertes explosivos al corazón de la ciudadela. 


			Y cuando eso ocurriera, sería el fin. 


			Ninguna fortaleza podría resistir por mucho tiempo una vez que actuaban los jefes de la artillería. Los Iron Warriors aplastarían la montaña de Dorn y borrarían cualquier rastro de la Ciudadela Cadmeana sin ser conscientes de las maravillas tecnológicas que funcionaban dentro de sus muros.


			Forrix observó el avance de un grupo de ciudadanos capturados que transportaba largos rollos de cable de acero inoxidable cuesta arriba, todos sudados y ensangrentados por el esfuerzo, y dirigidos por los latigazos de Obax Zakayo. Tras ellos, unas máquinas de construcción con ganchos y extremidades arácnidas perforaban la montaña para unir su estructura con los tornillos, las sujeciones y los bornes que necesitaban los maestros de asedio, que iban detrás. El trabajo poseía una regularidad incesante y placentera, era un baile de logística, esfuerzo y planificación que solo aquellos versados en las artes de crear y demoler fortificaciones eran capaces de apreciar. Entre la brutalidad, la esclavitud, la miseria y la destrucción del paisaje existía el arte, y había una especie de belleza rara y poco valorada. 


			—¿Admirando tu obra de nuevo, triarca? —preguntó Barban Falk al subir al puesto de observación blindado, bajo una obra exterior en ruinas que marcaba el punto donde los Imperial Fists habían quebrado la tierra de aquel mundo por primera vez. 


			—No, admirando la suya —respondió él, señalando con su cabeza la parte superior de la montaña. El humo flotaba sobre la ciudadela, sus muros estaban llenos de orificios y cicatrices debido a los bombardeos, pero ya se encontraban cubiertos por un manto de mecanismos de autorreparación antiguos. Éstos provocaban torbellinos de polvo que oprimían los rayos de sol, que se mecían en la ilusión de sus escudos vacíos y lanzaban arco iris fragmentados de luz distorsionada. 


			—Siempre te ha gustado vivir peligrosamente, ¿verdad, Forrix? —dijo Falk, que llenó el poco espacio que había con la enorme mole de su armadura. 


			Forrix no tuvo que preguntarle a qué se refería. 


			Desde la debacle de Phall, hablar de los hijos de Dorn sin otro sentimiento que no fuera odio era solicitar un terrible castigo por parte del señor de hierro. Si hubiese sido cualquier otra persona, Forrix no habría abierto la boca, pero él confiaba en Barban Falk, en la medida en que cualquier Iron Warrior podía llegar a confiar en otro. 


			—Sé que piensas lo mismo —respondió. 


			—Cierto, pero tengo el sentido común necesario para no decirlo en voz alta. 


			—Siempre has sabido hacer política mejor que yo —admitió Forrix. —Y aun así, ostentas una posición en el Tridente y cuentas con el favor del primarca. 


			—Muy pocos de nosotros pueden decir eso ahora —contestó Forrix, con una sinceridad que le sorprendió. 


			Falk se encogió de hombros, algo nada fácil vistiendo una armadura tan abultada. Las placas de su monstruosa armadura de exterminador iban adornadas de dorado y azabache, y la tersura de las pesadas hombreras con forma de bóveda de cañón contrastaba marcadamente con el estado de la armadura de Forrix, deteriorada por la guerra. En su inicio, el equipo de batalla de Falk había sido diseñado para el herrero de guerra Dantioch, de la 51.ª Expedición, pero después de los tres desastres de Gholghis, Stratopolae y Krak Fiorina, se le reasignó a un portador más digno. Igual que lo de Phall, ningún Iron Warrior mencionaba ahora a Dantioch. Su legado se había borrado por completo; su nombre era sinónimo de fracaso en una escala de dimensiones épicas. 


			—No pretendo comprender la mente de nuestro señor, pero puedo percibir las oleadas de su ira —dijo Falk, doblando los dedos de su poderoso puño, similares a un puñado de cinceles, como si sopesara con cuidado sus próximas palabras—. Unas oleadas que crecen con más fuerza y frecuencia cada día. 


			—¿Cómo van los acercamientos del oeste? —demandó Forrix, reacio a hablar sobre el comentario de Falk. 


			Éste soltó una risa. 


			—¿Crees que te estoy tendiendo una trampa, Forrix? —exclamó el guerrero gigante, que se pasó una mano por el pelo, negro como el alquitrán, y estrechó sus ojos ya caídos—. ¿Piensas que pretendo provocarte para que se te vaya la lengua y así pueda informar de ello al primarca? Si tuviese sentimientos que herir, ahora mismo estarían desangrándose hasta la muerte. 


			Forrix dejó escapar una débil sonrisa. 


			—No, no pienso eso —respondió. 


			—Bueno, pues deberías —declaró Falk—. Te traicionaría en un abrir y cerrar de ojos si así pudiera ganarme un puesto en el Tridente. Especialmente ahora que Golg está muerto y Berossus es tan útil como un cadáver, y es poco probable que lo asciendan. 


			—A la próxima ultima los acercamientos del oeste y puede que se cumpla tu deseo. 


			Falk asintió y sacó una hoja amarillenta de pergamino enrollado del brial de cuero que llevaba atado a la cintura. Se lo entregó a Forrix, que lo abrió y examinó los diagramas de Falk. 


			—La operación avanza según lo previsto —explicó Falk, con evidente orgullo y una ambición jactanciosa—. Las baterías ofensivas se colocarán hoy al anochecer, y las lecturas del auspex sobre el terreno apuntan a una pared de un grosor tal que requerirá un bombardeo de dieciséis horas para abrir una brecha viable en el baluarte de la media luna. 


			Forrix dejó que sus ojos vagaran por las líneas entrelazadas de los planes de Falk, por los ángulos de acercamiento, los compartimentos de fuego convergentes, las zonas muertas y los reductos enfilados; admiró el despiadado diseño funcional de los planes de su compañero. 


			—Veo que prefieres usar cañones tormenta en lugar de baterías ofensivas —comentó. 


			Falk siempre había preferido la relación directa y contundente de un ataque frontal por encima de las sucesivas matemáticas de un acercamiento planeado con esmero. Mientras Forrix veía la reducción de una fortaleza como una ecuación aplicada con rigor, Falk lo veía como una batalla pugilística en la que ambos luchadores se golpeaban hasta que uno se veía obligado a rendirse. 


			Una forma de pensar poco conveniente, pero efectiva. 


			Muchos de la legión creían que éste era el único medio de hacer la guerra para los Iron Warriors, pero el señor de hierro era mucho más astuto. Las matemáticas y la aplicación precisa de la fuerza conformaban el grueso de su campaña, pero el uso feroz de la violencia resonaba en el recuerdo con más dramatismo. 


			—Hay cañones suficientes para derribar los muros, incluso teniendo en cuenta esos malditos mecanismos de reparación —respondió Falk—. Una vez que el muro se venga abajo, quiero suficientes guerreros en su sitio para asegurarme de que atraviesan la grieta. No esperarán un avance por el oeste. 


			—Hay una razón para ello —señaló Forrix—. El terreno de esa zona es más escarpado y rocoso que en las otras. No será fácil cubrir ese flanco con la rapidez suficiente para evitar que nos hagan añicos. Y si hay alguna carga sísmica, os enterrará. 


			—No las habrá. 


			—¿Cómo puedes estar tan seguro? 


			—El señor de hierro afirma que no las habrá. 


			—¿Has hablado con el primarca? —preguntó Forrix, luchando por enmascarar los furiosos celos que estallaban en su pecho—. No ha salido de su búnker desde que tomamos tierra. 


			—Envía mensajes a través del Esculpido en piedra —declaró Falk, refiriéndose a Soltarn Vull Bronn, un guerrero del 45.º Gran Batallón cuyos conocimientos sobre piedras eran tales que algunos comentaban que éstas le hablaban, que le confiaban sus secretos y le ofrecían sus poderes geológicos al entrar en contacto con su pala de zapador. Perturabo, siempre presto a reconocer el talento innato, favorecía ahora a Vull Bronn, a pesar de la inferioridad de su rango frente a los tres enaltecidos herreros de guerra del Tridente que normalmente le asistían. 


			—¿Ha dicho algo de la III Legión? 


			Falk sacudió la cabeza. 


			—No, solo solicita que todos los hombres de Cassander estén muertos y esta ciudadela en ruinas antes de que lleguen los guerreros del Fénix. Forrix refunfuñó, expresando con su silencio la magnitud de la valía de los Emperor’s Children. 


			—Finalizaremos esta contienda mucho antes. 


			Como si recalcaran las palabras de Forrix, los redobles de tambor del fuego de artillería resonaron desde el lado opuesto de la montaña. Los dos guerreros miraron hacia arriba cuando los vientos cálidos, que azotaban la ladera de la montaña, arrastraron los ecos hasta ellos. Forrix escuchó con atención el ritmo de las armas, como un director que escucha la orquesta que está dirigiendo, e interpretó los sutiles cambios en el timbre y el tono de cada una de ellas. Se percató de la urgencia con la que disparaban y la prisa con la que cada arma liberaba su munición explosiva. 


			—Viene del norte —confirmó Forrix, y cogió su casco, asegurado magnéticamente a la armadura. 


			—Los guerreros de Harkor —respondió Falk. 


			—Vamos —dijo Forrix, que se giró y salió del puesto de observación.


			—Eso no es fuego ofensivo —comentó Falk al llegar a la misma conclusión a la que Forrix ya había llegado. 


			—No —reconoció Forrix —. Ese imbécil está realizando un avance. 


			 


			Dolor. Siempre acababa volviendo el dolor. 


			El último recuerdo que guardaba Berossus era de dolor, de cómo su vida se escapaba a través de la carne rajada de la marioneta en la que se había convertido. Sus huesos se habían quebrado hasta tal punto que ningún apotecario podría ser capaz de unirlos de nuevo. Una fuerza sísmica le había reventado los órganos, y sentía el calor abrasador de sus carnes cuando el temible poder de su metabolismo mejorado genéticamente intentaba deshacer, en vano, la herida mortal que le habían provocado. 


			El dolor era intenso y nunca le había abandonado, pero la humillación de saber cómo le habían herido fue mucho peor que el propio dolor. No fue a manos de un guerrero enemigo capaz de causar daños en un posthumano diseñado para la batalla, ni a manos de una horrible criatura alienígena demasiado repulsiva y espantosa para poder vencerla. 


			No, este dolor lo habían provocado las manos de su primarca. 


			El golpe había sido rápido, demasiado rápido para esquivarlo, y demasiado exacto en su propósito de despedazarlo para que pudiera recuperarse en el futuro. Le siguió otro golpe igual de veloz, uno totalmente innecesario, pues ya estaba muerto según las medidas convencionales de la palabra. Sin embargo, la IV Legión nunca dejaba nada a medias, y el ataque de Perturabo condensó esa filosofía marcial en dos breves sacudidas. 


			Berossus, que se atragantaba con la sangre de su esófago destrozado y echándola a borbotones por los pulmones perforados, esperó morir del mismo modo que había vivido: amargado y sufriendo. 


			Había vivido así desde la guerra contra los Jueces Negros y la muchedumbre aulladora de Acusadores encapuchados que le pilló desprevenido. Individualmente, los Acusadores no eran rival para un guerrero de las Legiones Astartes, pero una docena de ellos le había rodeado, e iban armados con un mangual que podía rebanar una armadura con una facilidad letal. 


			Seis murieron antes de que pudieran tocarle, pero entonces sus golpes empezaron a alcanzarle, y le despedazaron poco a poco hasta que los dientes desgarradores del arma de uno llegaron a su columna. Los mató a todos con la poca fuerza que le quedaba antes de caer al suelo cuando, por fin, las piernas le fallaron. Los apotecarios le habían encontrado rodeado de aquellos cadáveres con capuchas negras y obraron milagros con sus heridas. Renovaron su cuerpo y lo fortalecieron con injertos nerviosos y augméticos, pero el dolor de aquel calvario nunca le abandonó. 


			No obstante, ese sufrimiento se vio eclipsado en un instante al enunciar unas palabras imprudentes. Su infortunio fue entregar malas noticias al señor de hierro, cuyos estados de ánimo inestables habían ido empeorando progresivamente desde las masacres de Isstvan V. Sabía que las noticias no eran buenas, pero guardaba la esperanza de que su posición como herrero de guerra le mantuviera alejado de todo daño. 


			Una esperanza absurda, pues la ira de Perturabo caía de igual modo tanto sobre altos reyes como sobre necios. 


			Desde entonces, la oscuridad se había cernido sobre él. 


			Oyó unos murmullos, notó una luz punzante repentina y tuvo la sensación de estar flotando fuera de su cuerpo sobre un océano tenebroso. Se sintió desplazado, yendo a la deriva, y despojado de todos los puntos de referencia que había dado por sentado hasta ese momento. Berossus había intentado escuchar el latido de su corazón, pensando que, si podía aferrarse al ritmo de ese metrónomo, entonces podría tener algún modo de medir el paso del tiempo, aunque fuese algo temporal. Aun así, su corazón guardaba silencio y, sumido en aquella locura intemporal, se preguntó más de una vez si ya había muerto y estaba atrapado en algún limbo pagano. Finalmente rechazó ese pensamiento, pero volvía a menudo para atormentarle; tenía la sospecha insistente de que su vida había acabado, pero que nunca tendría fin. 


			Los recuerdos se intercalaron mientras flotaba entre la vida y la muerte, como un desfile de conquista al servicio del Emperador y, posteriormente, del Señor de la Guerra Horus. Vio guerras libradas bajo la lluvia roja, batallas celebradas en el seno de innumerables mundos, y ataques con los que arrancaban de cuajo la carne de los huesos de cientos de miles de adversarios. Vio guerras justas por la supervivencia de las especies libradas a la luz del sol de Terra convertidas en guerras de conquista por la presión transformadora del tiempo, que al poco se transformaron en guerras libradas por puro placer. 


			¿Cuándo había ocurrido eso? 


			¿Cómo se pudieron corromper hasta tal punto las tradiciones marciales de los Iron Warriors? 


			Berossus conocía muy bien la respuesta. Poco a poco, centímetro a centímetro, las guerras del Emperador habían consumido a los orgullosos guerreros de la IV Legión hasta convertirlos en poco más que máquinas fatigadas adornadas con la sangre y el fango de los mundos que habían arrastrado bajo su sumisión. Los guerreros de Perturabo habían hecho todo lo que se les había pedido, y su única recompensa fue lanzarlos de nuevo a las mismas guerras que estaban envenenando el corazón de su legión. 


			Y entonces, el trago más amargo de todos... 


			Berossus recordó lo que Horus, el Señor de la Guerra, le había contado al señor de hierro sobre la destrucción y la pérdida de Olympia, y las nuevas de que habían soltado a los lobos de Fenris en la leal isla de Prospero. 


			—Usar solamente la fuerza es una solución temporal —había dicho Horus—. Puede que sirva para someter durante un tiempo, pero no elimina la necesidad de subyugar de nuevo. Y el Imperio nunca tendrá paz si debemos reconquistar una y otra vez a aquellos que ya sometimos con anterioridad. Tú, hermano mío, serás quien asegure que una sola conquista es suficiente. 


			Puede que las palabras del señor de la guerra tuviesen la intención de aliviar el alma torturada de Perturabo, pero una bendición tan sombría como esa solo le había hundido más en el abismo de la culpa. Lo que una vez pudo parecer la más vil de las traiciones, ahora parecía la solución más lógica, y Perturabo había reafirmado su juramento de lealtad hacia Horus. 


			Nadie más sabía lo que había pasado entre estos dos semidioses, pero cuando los Iron Warriors pusieron un pie en Isstvan V, lo hicieron con una furia asesina que solo podía saciarse con la sangre de aquellos a quienes una vez llamaron hermanos. 


			Berossus flotó entre el caos de la masacre sobre la arena negra y la alegría salvaje que le había embargado al ver la sorpresa de la traición en los rostros de color ónice de cada Salamander y las caras de piel marfileña de cada Raven Guard. Poco había visto de los Iron Hands, pues eran los guerreros del Fénix quienes se estaban divirtiendo con ellos; sus depravaciones eran indecorosas pero efectivas. 


			Recordó haber matado a un capitán de los Salamander de un disparo a corta distancia con su rifle de fusión, y saboreó la ironía de acabar su vida con fuego. El casco del guerrero se había derretido y había caído de su cara, dejando el cráneo expuesto y tan ennegrecido como la piel, que se había desprendido del hueso como aceite hirviendo. A medida que perdía la vida, el guerrero le maldecía entre una serie de jadeos líquidos y borbotones de espuma que no tenían ningún sentido. Había dejado que el Salamander se ahogara en su propia carne licuada, e ignoró la maldición como si fuera un vestigio de su aprendizaje en un mundo feroz de cazadores de reptiles salvajes. 


			Yendo a la deriva en un limbo atemporal de dolor y soledad, la visión del Salamander derretido volvió a perseguirle en sus sueños, la visión de un cráneo obsceno con unos ojos rojos como brasas, que le sondeaban con fuerza acusatoria. La calavera aulladora nunca le abandonó, se reía sin sentido, inmóvil, y presionaba su conciencia, obligándole a revivir en sus últimos momentos la agonía que había conocido. 


			Detrás de la calavera había otro rostro, una amarga máscara tallada en granito con ojos azules como el acero, fríos, y una voz ante la cual el resto de sonidos era simple ruido de fondo. Ésta controlaba el hueso ennegrecido del Salamander, y le contaba que Berossus no moriría como todo lo demás había muerto. Incluso en su estado incorpóreo, Berossus sabía que aquellas eran unas órdenes que no podían ser ignoradas. 


			El cráneo del Salamander trajo vida, pero sobre todo trajo dolor. Sus ojos rojos lo reducían a pedazos mientras declamaba recuerdos. Berossus intentó huir de sus llamadas, pero la calavera tenía más fuerza de la que a él le quedaba y estaba hambrienta de su sufrimiento. 


			Sintió en todo su cuerpo una sacudida de angustia que le impelió a gritar, un arrebato estremecedor de resurgimiento eléctrico, e incluso cuando confluyeron las dimensiones de espacio y forma a su alrededor profirió un rugido sobrecogedor al sentir el inmenso poder de sus extremidades. 


			El mundo de la oscuridad en el que había existido durante lo que le pareció una eternidad desapareció en una cascada de colores desoladores que le hicieron cerrar los ojos. Los colores se desvanecieron, pero no así su furia, y tembló al ver la calavera de ojos rojos del Salamander frente a él. 


			No obstante, no era un Salamander ni tampoco una calavera. 


			Las lentes oculares del techmarine zumbaban, eran orbes ampliados con armazones que chasqueaban y lentes giratorias de rubí montadas sobre un mecanismo protuberante de bronce y plata. Su casco era de hierro oscurecido y poseía tres brazos neumáticos que emitían silbidos y se doblegaban sobre sus hombros como aguijones obedientes de metal del que goteaban unos líquidos. 


			—¿Quién eres? —preguntó con una voz que sonó como un ladrido amortiguado y que no era como él recordaba. 


			—Soy Galian Carron, y estás en mi forja de guerra—dijo el techmarine, que dio un paso atrás con cautela cuando Berossus se agitó y levantó los grilletes irrompibles que llevaba atados. Carron le observaba desde abajo, pues Berossus era mucho más alto que el techmarine. A su alrededor había unos servidores de piel gris y unos equipos elevadores; algunos estaban delante y otros, detrás, aunque era un misterio cómo, en aquel momento, era capaz de verlos. Una multitud de acólitos vestidos con túnicas cargaban bandejas engrasadas sobre las que había una gran variedad de engranajes, herramientas y piezas de maquinaria, y se arrodillaban ante el paso de Carron: los devotos del techmarine. 


			No, no eran los devotos de Carron. 


			Eran sus propios devotos. 


			—¿Por qué estoy aquí? —preguntó Berossus, que sentía cómo a su alrededor le oprimían unos muros desconocidos de hierro gélido, como un vientre que mantiene la vida y un sarcófago, todo en uno. Aquella locura claustrofóbica desplegó un tentáculo en su mente, y ésta no lo rechazó. 


			—Estás aquí porque el señor de hierro lo ha querido así —dijo Carron. 


			—Mientes —espetó Berossus, exasperado y, a su vez, esperanzado—. Él me mató. 


			—No, él te ha transformado. 


			—No lo entiendo —dijo Berossus. 


			—Con su propia mano te ha vuelto a crear a su imagen y semejanza —explicó Carron mientras uno de sus ruidosos brazos neumáticos se estiraba y agarraba una caja de control recubierta de goma. Al presionar un botón, los grilletes que asían las extremidades de Berossus se abrieron y el metal rechinó. Sus piernas, dos columnas gemelas de hierro, acero y músculos de fibra óptica, volvían a responder a sus órdenes, así que dio un paso pesado hacia adelante sabiendo que no iba a poder escapar de su sepultura en aquel ataúd de hierro. 


			Los sonidos que emitieron las pisadas con las garras abiertas resonaron con un fuerte estruendo de metal sobre metal desde las placas del suelo de la forja de guerra. Sus brazos, cargados con un martillo monumental y un cañón dotado de un pesado rotor cilíndrico, giraron al compás de sus pensamientos. 


			—¿Estoy vivo? —preguntó Berossus, aún sin poder creerlo. 


			—Mejor aún —respondió Carron—. Eres un dreadnought. 


			 


			Nunca había existido la posibilidad de mantener la ciudadela, y el capitán Felix Cassander de los Imperial Fists lo sabía, pero ésa nunca había sido la cuestión. Los Iron Warriors eran el enemigo y, aunque sus pensamientos aún dudaban ante la perspectiva de que las Legiones Astartes se enfrentaran las unas contra las otras, debían hacerles frente. 


			Sí, tarde o temprano la ciudadela debía caer, pero Cassander no creía en los escenarios invencibles, en la última y noble posición o en los ideales poéticos del sacrificio propio. Siempre había un modo de ganar o, al menos, una forma de engañar a la muerte, pero él mismo debía admitir que solo existía una débil esperanza de que sobrevivieran un rato más. 


			Cassander no era un hombre que cayera en el pesimismo con facilidad, pero le estaba costando un esfuerzo de voluntad considerable mantener sus ideas sombrías alejadas de sus pensamientos. 


			Una vez que los Iron Warriors superaran al fin las antiguas defensas de la ciudadela y rompieran sus muros, causarían verdaderos estragos. Matarían a sus guerreros, a los heroicos hombres y mujeres de este planeta que habían decidido permanecer a su lado, y a los refugiados de los campos de abajo. Tras los muros de la ciudadela había hacinados 52 Imperial Fists y 13 000 hombres, mujeres y niños. 


			Cuando llegara el fin, sus muertes no serían rápidas ni tampoco indoloras, pero nadie había hablado de rendiciones ni negociaciones, no había murmullos sediciosos que minaran la moral ni otra idea que no fuera la de resistir la invasión de esos bastardos. 


			Los Iron Warriors... Nuestros propios hermanos... 


			No existía historia alguna que contara quién había construido aquella maravilla en la cima de la montaña, aunque los ingenieros y artesanos que habían levantado sus muros vivientes debieron ser sin duda alguna las mejores mentes de su época. Levantados con piedra y roca de origen desconocido, y unidos con una tecnología cuyos secretos no podía comprender ni el mismísimo Mechanicum, sus muros reaccionaban ante los daños como si se tratase de un tejido viviente. Los impactos de los proyectiles se cubrían de una costra de silicatos líquidos y, en unos minutos, el muro volvía a estar entero de nuevo. Los daños eran solamente irreparables si se provocaban de manera constante o resultaban ser catastróficos. Los atacantes se sorprendían ante las reacciones del muro, que les lanzaba extrusiones punzantes de roca viva o se los engullía enteros al abrir bajo ellos el dique de piedra. Frente a cualquier adversario convencional, la fortaleza habría resultado inexpugnable e indestructible a todos los efectos. 


			No obstante, los Iron Warriors no eran adversarios convencionales. 


			Lord Dorn había escogido la ciudadela viviente como punto sobre el que instaurar el Aquila, no como un símbolo de supremacía imperial, sino como una sede de gobierno compartida entre todos. Había incluido a los antiguos gobernantes del planeta en la fundación de un gobierno ordenado, lo que permitió que la gente pudiera elegir a su propio gobernador planetario, un respetado líder ciudadano llamado Endric Cadmus. Cassander sonrió al recordar esto, y pensó que, a fin de cuentas, era posible que algún rasgo de la filosofía del primarca de la XIII Legión hubiera penetrado en los Imperial Fists. 


			En su momento, Cassander y sus compañeros Imperial Fists habían escoltado al cuerpo de expedición de iteradores y rememoradores mientras éstos iban desde las ciudades hasta los pueblos remotos difundiendo la palabra del Emperador a una gente dispuesta a abrazar la Verdad Imperial. Habían sido tiempos de gloria, y cuando lord Dorn anunció que iba a encabezar la VII Legión en las nuevas campañas, el pueblo había lamentado su partida como si hubieran perdido a un ser querido. 


			Recordó el orgullo que le embargó cuando el primarca le encargó el solemne deber de sobrellevar, junto con su compañía, la tarea de centinelas en el nuevo orden mundial, una importante muestra de que este mundo estaba bajo la protección de los Imperial Fists. Desgraciadamente, ese honorable gesto iba a tener consecuencias que ni lord Dorn en persona habría podido prever. 


			Cassander se quitó el polvo del rostro, lleno de cicatrices, y escupió una gran cantidad de sustancias repugnantes al suelo, donde burbujearon con un siseo químico. Hacía tiempo que había perdido su casco; un bólter le había golpeado la placa frontal y ésta había salido expulsada entre salpicaduras de sangre, hueso y ceramita. 


			El techmarine Scanion había muerto poco antes de comenzar la batalla, y, sin sus instrucciones, los servidores de la forja tenían un uso muy limitado en lo que respectaba al trabajo de reparación. Aún quedaban unos pocos adeptos del Mechanicum, pero se pasaban los días en el corazón de la ciudadela, escrutando sus secretos como si aún existiese la posibilidad de que pudieran vivir para transmitir cualquier cosa que pudiesen descubrir. 


			Los rasgos de Cassander estaban destrozados, como desgastados por los vientos constantes que recorrían toda la superficie lisa del planeta y le daban una textura de arena gruesa. Sus ojos, de un oscuro marrón, testigos de cómo habían desbaratado el orden de la galaxia desprovistos de poder alguno para cambiarlo, se veían hundidos y melancólicos, y las mejillas estaban cubiertas de cicatrices ennegrecidas por el golpe explosivo del bólter que le había arrebatado el casco. 


			En el momento en el que llegó la orden de volver a Terra, Cassander inició los preparativos para partir inmediatamente, pero la repentina muerte del navegante de su nave los había dejado varados allí hasta que les pudiesen enviar a un sustituto. Al día siguiente, llegaron a sus oídos la traición del señor de la guerra y la masacre de Isstvan V, lo que lanzó el mundo de Cassander al vacío en caída libre. 


			El orgullo de llevar a cabo una honorable misión fue reemplazado por la frustración y la amarga decepción de no poder luchar junto con sus hermanos, de no poder pedirle cuentas a Horus por su perfidia y castigar a aquellos que habían tirado al suelo y pisoteado su juramento de lealtad. 


			Sin embargo, la oportunidad de ir a la guerra contra los traicioneros aliados de Horus había llegado en el mejor momento. 


			Los Iron Warriors habían aterrizado tras un bombardeo de saturación que redujo a cenizas el valle y los asentamientos agrícolas que rodeaban sus fértiles deltas. Las bombas de magma y los aceleradores de masas hicieron hervir los ríos y convirtieron la tierra fértil en polvo y arena. La Ciudadela Cadmeana permaneció intacta, y Cassander seguía incapaz de creer que un bombardeo con tal nivel de precisión fuera posible de realizar. 


			Aunque, obviamente, sabía por qué. 


			Los Iron Warriors no podían dejar pasar la oportunidad de humillar a los Sons of Dorn. Cassander había movilizado a sus hombres con una certeza lúgubre cuando los pesados transbordadores de la IV Legión habían descendido sobre columnas imponentes de luz ígnea. 


			El ingenio tecnológico de los constructores de aquella antigua fortaleza, unido a la geografía moldeada con gran agudeza y al valor de sus defensores, había conseguido mantener a raya a los Iron Warriors durante casi tres meses, pero ahora la rebeldía de Cassander se estaba agotando casi por completo. Con tres cuartas partes de su compañía muertas, y miles de soldados asesinados, se estaba quedando sin medios para luchar. En la ciudadela quedaban pocas armas pesadas para evitar que los Iron Warriors demostraran su superioridad armamentística y abrumaran los mecanismos de defensa incorporados en los muros. 


			No iban a poder rechazar los ataques de los traidores por mucho tiempo, pero cada día que los guerreros de Cassander se mantenían vivos conseguían evitar que el enemigo se redistribuyera y dirigiera su fuerza en otra dirección. 


			Era una medida de éxito miserable, pero era lo único que le quedaba a Cassander. 


			Se sacudió el pesimismo, y pensó que no se había convertido en guerrero de los Imperial Fists para revolcarse en la autocompasión, así que se dirigió hacia el extremo más septentrional del bastión. Hubo un momento en el que sus relucientes contrafuertes habían sido un orgulloso ejemplo del arte de la ingeniería militar. Ahora, iban a convertirse en escombros pulverizados. Locris y Kastor se agacharon tras los pedazos más grandes de roca polvorienta, dos gigantes dorados en medio de cientos de milicianos locales vestidos de ocre. Cassander había dividido a los pocos componentes que quedaban de su pelotón. Desplegó a sus hombres por toda la defensa para fortalecer cada sección de muro y prestarles fuerzas y ánimos a los miles de soldados que luchaban a su lado. 


			El cielo brilló con impactos convulsos que doblegaban el aire con su fuerza. Unos fuertes explosivos con trayectoria balística centellearon y chirriaron cuando la violencia del impacto se disipó en la penumbra del vacío. Los escudos del flanco sur estaban a punto de fallar, pero afortunadamente el enemigo no estaba concentrando sus ataques en esa zona. 


			Locris miró hacia arriba mientras Cassander se arrodillaba al socaire de la muralla, y Kastor asintió con la cabeza hacia él, a modo de respuesta. 


			—Hoy están eufóricos —dijo Kastor cuando una detonación atronadora sacudió la base del muro. Unos amortiguadores cinéticos transfirieron la fuerza de la explosión hacia los más profundos cimientos de la montaña, y, de las costras de silicato que se formaban sobre los cráteres, emanaba el olor de virutas de metal y secreciones de aceite. Cayeron sobre los baluartes unos trozos de piedra que cubrieron de polvo rojo la larga fila de soldados. 


			—Demasiado eufóricos —asintió Locris—. Está pasando algo, el ritmo ha cambiado. 


			Al igual que Cassander, Locris iba con la cabeza al descubierto; el mismo fragmento de metralla que había partido su casco de batalla en dos le había dibujado una larga cicatriz sobre la mejilla y le había arrebatado el ojo izquierdo. La cicatriz le daba un aspecto malicioso, y el ojo, un aire de pirata. Debía vengarse por ambas heridas. 


			La placa pectoral, las hombreras y los antebrazos de la armadura de Kastor estaban chamuscados. La tormenta de fuego que provocó un proyectil incendiario había desconchado la pintura de sus placas cuando él escudaba con su cuerpo a un grupo de soldados heridos. 


			—¿Qué opina, capitán? ¿El enterrador? —preguntó Kastor. 


			—Ya te lo he dicho antes, el escuadrón de Symeon ha encontrado hoy al enterrador en el este —comentó Locris—. Más bien parecen los hombres del peleón. 


			Cassander apretó la empuñadura de su espada y echó un vistazo a través de una grieta del baluarte, donde las redes de tejido conectivo de la roca habían fallado, y vio la avalancha de placas de hierro pulido que subían cuesta arriba envuelta en una neblina de polvo. Rodeados de humo, los nidos de artillería de las baterías resguardadas allí abajo arrojaban proyectiles de alta velocidad por delante de los Iron Warriors que trepaban, mientras los cañones móviles, montados sobre plataformas andadoras, luchaban por seguir el ritmo de la fuerza de asalto. Este nuevo ataque era un saludo para recordar que los hijos de Perturabo eran, ante todo, guerreros, y luego, especialistas en asaltos. Cassander observó sus movimientos, fluidos y agresivos, disciplinados y, aun así, guiados por una profunda ira. 


			¿De dónde provenía un odio tan crudo como aquél? 


			Para distinguir los destacamentos de Iron Warriors, les dieron a sus comandantes apelativos despectivos basados en sus características más evidentes. Los hombres del enterrador eran paleadores con la espalda encorvada, metódicos, precisos y pródigos en sus trabajos; el enfermo guardaba a sus hombres en las trincheras mientras su artillería lanzaba toneladas de munición sobre la ciudadela; al mirón le gustaba observar cómo se desarrollaba todo desde un fortín coronado de pinchos, situado en el centro del valle. 


			—Creo que tienes razón, Locris —dijo Cassander. 


			Al contrario que sus compañeros comandantes, al peleón le gustaba lanzar a sus hombres contra los muros si se le presentaba la más mínima oportunidad de asalto. Mientras otros Iron Warriors desplegaban alguna medida de precaución frente a las defensas de la ciudadela y procuraban actuar con cierto cuidado, es decir, procedían con la metodología gradual típica de una guerra de asedio, al peleón le encantaba que sus legionarios sangraran en el agitado crisol de la batalla. 


			Cassander retrocedió para ponerse a cubierto cuando una posta maciza y ruidosa pasó por encima de su cabeza. 


			—Supongo que nos lo hace más fácil —apuntó Kastor—. La disciplina de ataque de sus hombres no vale absolutamente nada. 


			—Tal vez no, pero son combatientes fuertes —replicó Cassander—. Les hemos puesto nombres ofensivos, pero no los subestiméis ni por un segundo. 


			—Tomo nota, capitán —respondió Kastor, que colocó un puño en el centro de la coraza quemada. 


			Locris cogió un detonador con mucho cuidado y dijo: 


			—¿Quiere hacer usted los honores, capitán? 


			Cassander se arriesgó a echar otro vistazo por la muralla mientras las piezas de artillería de la ciudadela se abrían frente al avance de los Iron Warriors. Por sí solos, aquellos cañones no iban a ser capaces ni de hacer una mella en aquella fuerza de asalto, pero incluso la más mínima baja en sus filas seguía siendo una buena noticia. 


			—Hazlo tú —le indicó—. Te lo has ganado con creces. 


			Locris sonrió y apretó con fuerza el gatillo, detonando así la última mina sísmica que había enterrada en la ladera norte, justo delante del ataque de los Iron Warriors. Las brutales sacudidas de las ondas de choque tectónicas rompieron un fragmento de la montaña de trescientos metros y lo mandaron cuesta abajo en un torbellino de roca pulverizada.


			Cassander disfrutó del panorama, un montón de cuerpos abiertos por la mitad arrastrados ladera abajo en medio de una violenta avalancha, y apretó en su garganta el botón del comunicador que le habían prestado. 


			—A todos los Fists, ¿algún movimiento en vuestro sector? 


			Todos y cada uno de los líderes de su sección respondieron con una negativa, lo que le confirmó la creciente certeza de que había sido el peleón quien había dirigido el último intento de romper la ciudadela mediante un asalto sorpresa. El ritmo de aquel duelo de artillería desigual volvió a retomarse a medida que los Iron Warriors trepaban a través de la profunda depresión que las minas sísmicas habían tallado, acercándose cada vez más. 


			—Symeon, Esdras, Phyros —dijo Cassander por el micrófono de la garganta—. Colocad a vuestros hombres en el bastión norte inmediatamente. 


			La artillería del enemigo cambió de objetivo cuando los Iron Warriors cubrieron los últimos cien metros que había entre ellos y el muro. Unos proyectiles aullaron en su trayectoria de vuelo directa y se estrellaron contra el muro con un estruendo de martillazos que sacudió los cimientos de la propia montaña. Una onda de presión del impacto hizo saltar el muro por los aires, y el calor de las bombas incendiarias quemó las costras de silicato, que intentaban resistir aquellas detonaciones. 


			Cassander supo que aquella era la última oportunidad que tendría de hablar claro con la fuerza de asalto antes de que los Iron Warriors se lanzaran contra las defensas. 


			—Esperad a que alcancen los marcadores más cercanos —ordenó, gritando para que pudieran oírle desde un extremo a otro de las salas de entrenamiento de la Phalanx—. ¡Haced que cada disparo cuente o no serán los críos de Perturabo vuestra máxima preocupación! 
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